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SE PUBLICA TRES VECES AL SIES-

A D V E R T E N C I A S , 
Todas las suscricinnes daran principio el primero d 

cada mes. 
Los orig-inalés deberán venir firmados por sus autores 

y no se devolverán sino en casos especiales. 
La correspondencia al Director. 

INJUSTICIA PALMARIA. 

En el periodo de treinta y cinco 
años, ó sea desde 1847 á 1882, se 
construyeron en España 7 . 8 3 2 hi-
lómetros y 871 me iros de ferro-ca-
rril, de los cuales NI UNO SOLO 
ha correspondido á la provincia de 
Almena, sin embargo de contri-
buir C011 CINCUENTA Y TRES MILLONES 

anuales al sostenimiento de las 
cargas de la nación. 

El importe de las subvenciones 
de todas clases se valúa, hasta la 
terminación del año 1882, en 
720x430.872 pesetas, de las cua-
les NI UNA SOLA se ha invertido en 
la provincia de Almería, no obs-
tante que todos los años ingresa 
en el Tesoro CINCUENTA Y TRES MILLO-

NES para atender á las necesidades 
del Estado. 

Calculando que en el mismo pe-
riodo de treinta y cinco años no 
ha sufrido alteración la cuota 
anual que paga la provincia de 
Almería, resulta que ha abonado 
MIL OCHOCIENTOS CINCUENTA Y CINCO 

MILLONES, sin que tan enorme suma 
le haya dado derecho n* á uno so-
lo de los 7832 kilómetros de ferro-
carril construidos, ni á una pese-
ta de las 7 2 0 . 4 3 0 . 8 7 2 á que as-
ciende el importe de las subven-
ciones otorgadas. 

El escándalo no puede ser mas 
inaudito, la injusticia mas palma-
ria, la infamia mas manifiesta. 

LA GLASE OBRERA. 

Con motivo de la constitución de las 
comisiones provinciales que en nuestra 
patria se han de encargar de informar 
al Gobierno acercadel estado y necesida-
des de la clase obrera, hemos de expo-

ner, al mirar el poco estímulo oficial y 
la indiferencia particular que por regla 
general se viene observando en pioyecto 
de tal magnitud, nuestra humilde opi-
nión acerca del probable resultado que, 
dados estos antecedentes, puede esperar-
se en cuestión tan trascendental. 

Es innegable que la cuestión obrera 
viene desde hace algún tiempo revis-
tiendo carácter de gravedad, y que hora 
es ya de que fijándose en ella las clases 
llamadas á mantener el orden social, 
procuren, al par que la defensa de sus 
intereses, el bienestar de los que por ca-
recer de otros medios, sólo en su traba-
jo personal confian la satisfacción de sus 
necesidades. 

La gran extensión del cuestionario, 
sujeto al estudio de las clases, llamadas 
á contestarle, por querer abarcar en su 
conjunto la cuestión social, bajo todas 
sus fases y aspectos, logrará á nuestro 
juicio un resultado deficiente, llamado, 
tras una larga tramitación de comisio-
nes, subcomisiones y ponencias, á yacer 
en el panteón del olvido, donde solo sal-
ga un dia en que su aplicación ya inú-
til, sirva como recuerdo histérico de las 
grandes ideas que no llegaron á realizar-
se. 

Y no se crea que auguramos mal por 
una oposición mal entendida; hablamos 
bajo el temor de que no se llegue á rea-
lizar algo práctico, algo beneficioso en 
pró de nuestras clases proletarias; ere-
mos que el Gobierno en primer lugar, 
con la gran copia de datos que posee, 
puede resolver desde luego y por sí, los 
grandes problemas para cuya solución 
busca concurso, poniendo en relación los 
precios de los artículos con la utilidad 
que la industria, 3a propiedad y el co-
mercio puede suministrar sin detrimen-
to propio, á la clase obrera: que lejos de 
proponer el estudio de reformas que tien-
dan á un mejoramiento de cultura, con-
dición de familia social ó política, lo que 
debe es no imposibilitar los medios de 
obtener manutención y vestido, con de-
rechos y recargos que cada dia vayan ha-
ciendo más difícil su adquisición; reba-
jando los impuestos de la propiedad, pa-
ra que ésta girando en mas ancha esfera 
y encontrando más utilidades de que 
hoy le privan los exhorbitantes y diver-

sos impuestos que le agobian, dé en su 
perfección y mejoramiento ya necesario, 
ya de adorno, colocacion al artesano se-
gura, abundante y bien retribuida; fa-
cilitando las vías de comunicación, ya 
aumentandolas, ya abaratando la trac-
ción, que es la vida del comercio, puede 
este ofrecer los productos con una1 econo-
mía y bondad que hoy no le fes fácil; re-
baje si su desaparición no es posible, los 
recargados impuestos de consumos que 
van haciendo de dia en dia más difícil la 
adquisición de los artículos de primera 
necesidad, y por tanto, más desespera-
da la existencia de los que no cuentan 
con recursos suficientes para adquirir-
los; rebaje asimismo las cuotas de subsi-
dio, especialmente en los centros fabri-
les y pequeños comercios, en los prime-
ros, para que pueda el fabricante ofrece-
ai obrero salario más crecido y ocupación 
á mayor número, por la mayor ventaja 
que obtendría en la elaboración y expor-
tación de los artículos fabricados, y á 
los segundos porque haciéndolos posi-
bles, encontraría 'el que á ellos se dedi-
cara, un medio legitimo de subsisten-
cia, sin verse expuesto á las molestias 
que causa una defraudación y álos apre-
mios y recargos que le imposibilitan ó 
privan sin utilidad para el Tesoro, los 
medios de su vivir. 

Hecho esto, obtenido el bien material, 
puede estudiarse el perfeccionamiento, 
que de ninguna utilidad será, si antes-
no se mira al primero como pase del se-
gundo. Lejos, pues, de teorías, póngase 
en juego medios más prácticos, y esto a l 
Gobierno en primer lugar es á quien to-
ca en beneficio de todos sus administra-
dos, porque el bien proporcionado á las 
clase contribuyentes, refluye necesaria-
mente en la trabajadora, y ningún resul-
tado provechoso puede obtenerse con teo-
rías beneficiosas en pró de estas, sin que 
se favorezca y alivie la situación de 
aquellas con una reforma ó rebaja en 
los impuestos que hoy le agobian. 

L. S. 
—=«r3¡:3Q» «2T «CDEK*—— —. 

NOCHE DE] ECLIPSES 
f Conclusion) 

Ya sentía agotarse la fortaleza que le 
era necesaria para sostener el pavoroso 
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miedo que pesaba robre él en aquel som-
brío instante. Hubiera querido correr 

otra vez; pero sus fatigadas piernas fia-
queaban. 

Descoso por salir de tan penosa situa-
ción hizo un supremo asfuerzo, cua-
drándose frente al disfrazado buito que, 
mudo é inmóvil yacía algunos segundos 
junto á él. 

—¿Quien sois?—preguntó de nuevo, 
desliéndose el embozo de la capa con 
una.arrogancia hipócrita. 

Tampoco obtuvo contestación. Silen-
cio otra vez; pero un silencio que para 
1). X . . . era eterno y terrible. 

I). X . . . no podía más: extornudó con 
furia, sin duda para disipar el miedo, y 
mostrando un fingido valor, avanzó dos 
pasos liassa rozarse, casi, eon el perso^ 
naje encubierto. 

—Ya os lie diclio que quiero saber 
quien sois; hacia donde vais, y por que 
os habéis parado ante mi—le interrogó 
una vez más D. X . . . 

—Bribón, vicioso, mal 
D. X. . . al oir tamaños piropos en vez 

de la ansiada respuesta, quedóse mas 
muerto que vivo* sin darse cuenta de su 
exira,ña situación. 

Mientras tanto el fantasmagórico bul 
to liabia hecho desaparecer su disfraz, y 
gracias á los destellos luminosos de una 
linterna que llevaba oculta, quedaron 
descubiertos, á los ojos de D. X . . . , los 
suaves contornos de una cara femenina. 

¡Suerte inaudita! La presencia de 
aquel rostro, cuyo disfraz tanto susto le 
habia costado* produjo en D. X . . . una 
impresión indescriptible: ¡era su esposa! 

La pobre mujer sorprendida por la 
tardanza de D. X. . . disfrazóse á hora 
tan avanzada, y con un heroísmo ímpro 
pió de su sexo, echóse á la calle con ob-
jeto de inspeccionar sus pasos; dispues-
ta á obrar de tal modo que su encuentro 
con su esposo, sirviera á este de lección 
eficaz para lo sucesivo* 

Asi sucedió en efecto. D. X . . . maldi-
jo mil veces la causa que dió origen á es-
ta última y para él infeliz aventura, ha-
ciendo allá para sus adentros tiernos 
propósitos de enmienda. 

Transcurrieron algunos minutos du-
rante los cuales, mujer y marido mudos 
é inmóviles contempláronse cara d cara 
y frente á frente. 

Despues D. X . . . obedeciendo á una 
ligera indicación de su esposa acercóse 
á ella y ambos encamináronse con paso 
acelerado al hogar domestico, interrum-
piendo con el leve ruido de su andar la 
misteriosa quietud de las sombras. 

El contacto con su mujer produjo en 
D. X . . . un frió temblor que en vano ha-
cia esfuerzos por ocultar. Hubiera pre-
ferido huir á saber el desagradable en-
cuentro que le esperaba, pero ya era 
tarde. 

Quería al menos romper con su esposa 
aquel silencio que para él iba siendo mor-

tal; pero si lo intentaba no se atrevía, y 
al atreverse una fuerza cuya causa igno-
raba entorpecía su lengua. 

Por fin después de algunos momentos 
de angustia, exclamó: 

—¡Esposa rnia, perdóname! Teprome-
to que una y no más. 

Y luego repetía por lo bajo:—¡Si de 
ella escapára bien..! 

Su esposa no desplegó los labios. Su 
única contestación fué un movimiento 
de cabeza, cuya significación pasó ocul-
ta para D. X . . . aumentando mas su con-
g o j a / 

Despues de andar algunos mimutos 
más, ios dos se detuvieron ante una ca-
sa de fuerte y antigua extructura. 

Era el hogar de nuestros cónyugues. 
La mujer introdujo una pequeña lla-

ve por el agugero de la puerta principal 
y esta obedeciendo á un ligero impulso 
giró sobre sus goznes abriendo paso fran-
co á los esposos. Luego quedó otra vez 
cerrada recobrando aquella 'calle un as-
pecto tenebroso y solitario-

D. X . . . y su esposa una vez dentro 
dirigiéronse al aposento cunyugal, que 
estaba bañado por la luz teune y rogiza 
de una pequeña lámpara. 

A sus opacos destellos se encontraron 
las miradas de los dos como queriendo 
decirse algo mutuamente. El rostro de 
ella apareció grave y expresivo; el de 
D. X . . . cadavérico, y con las huellas 
marcadas del pesar producido por los 
sucesos de aquella noche triste y azaro-
sa. 

F . PALANQUES; 
fSe concluirá.) 

M A L A P A T - N A - C A T Ó 

(TRADICIÓN INDIA.) 

Ha pasado y pasa hoy mismo como ver-
dad indiscutible que el pueblo tagalóc no 
solamente carecía de historia, sino que has-
ta de tradicional carece. 

Si desgraciadamente la primera observa-
ción encierra un fondo de amarga vendad, 
pues los primeros descubridores no encon-
traron ni un sólo relato escrito, ni un monu-
mento siquiera que pudiera revelarles su 
origen y vicisitudes, el segundo aserto es 
completamente erróneo. 

Llena de poesía y encantos, con el en-
canto y la poesía dé la primitiva sencillez 
del cuento, y respirando grata fantasía exis-
te en Filipinas la tradición, solamente des-
conocida para el viajero que no se naya to-
mado la molestia de escucharla de labios 
del indígena, 

Como mero traductor voy á repetir en 
castellano la que en el más puro tagaloc me 
refirió en apacible tarde á orillas del Pasig, 
y mientras esperaba la balsa que me había 
de trasladar á la islita de Santa Rosa, un ve-
nerable matandá.—anciano—morador, y 
de los más antiguos del barrio que se ex-
tiende áesde la salida de Guadalupe hasta 
la márgen derecha del rio, y que por estar 
formado sobre extensísima toba volcánica 
se llama 

Malapat-na-cató.—Piedra hancha. 
Oid: 

• II 
Antes de la venida de los españoles á Fi-

lipinas» mucho áutes, no se denomiuaba es-
te inmenso pedazo de terreno Malapat-na-
cató, porque no !e era, sino amenísimo va-
lle, tan rico en ñores y frutas que había re-
cibido por esto de los naturales el nombre 
de lupa ni bulaclac.—Tierra de flores. 

Eran moradoras del valle dos hermauas 
que habian visto morir en un mismo dia á 
sus padres: y cuya existeucia se deslizaba 
tranquila como las ondas del Pasig. 

Nunca existieron dos s^res mas felices. 
Solas como el ftiaiianayón, que muere en 
cuanto se le obliga á vivir en compañía de 
otras aves, y hermosas como las noches de 
luna, la viia era para el'as tan grata y lle-
na de encantos como el bosque que habita-
ban. 

Un dia fué á interrumpir la tranquilidad 
de que disputaban* un hombre de Occiden-
te, perdido acaso en algún naufragio, y que 
las corrientes habrían arrojado sobre l t* 
playas de la hermosa Luzon. 

Lis doncellas le recibieron, no con la 
estrañeza can que se recibe al extrange.-o, 
sino con la adoración con que se reciba á un 
ser superior. Jamás habian ni soñado cosa 
parecida. 

—Ven—le d:jeron á la vez—ni te conoce-
mos, ni entendemos el lenguaje que nos ha-
blas; pero no importa. Tus cabellos rubios 
como el oro del Magat. tus lábio-» rojos co-
mo la flor del dan-dap y la guíñamela, tus 
ojos azules coir.O el cielo que nos cobija, v 
tu voz dulce cómo las notas que produje ol 
íocuit que anida nu ;stros bosques, nos dice 
que nada debemos temer de tí Ven á nues-
tra morada, v para tu lecho tejeremos las 
mas finas palmas de buri, y para tu alimen-
to traeremos la leche más delicada de nues-
tras cavábalas y las anonas m is dulces de 
nuestros árboles, 

III 
Desde aquel momento el hombre de Occiden 
te habitó con las hermosas tagalas, á las 
cuales pagaba desvelos por desvelos, cuida-
dos por cuidados, adoración por adoi ación. 

Pero la sombra de la tristeza se iba apo-
derando del valle de las flore >: las dos her-
manas padecían y callaban á la par, 

Un dia, con pocos minutos de diferencia, 
dijeron las dos al extraugero: 

Hoy vendré un poco más tarde que de or-
dinario. La luna ha llegado al misme punto 
en que se encontraba cuando murieron mis 
padres, voy á cojer flores y á llevarlas á la 
tumba donife reposan sus cenizas.— 

Y una y otra salieron en direcciones 
opuestas. 

IV 
—Sí, es preciso—murmuraba la mayor de 

las dos hermanas, siendo «1 eco tal vez, del 
pensamiento de la menor:—es preciso que 
yo me sacrifique... ella le ama también, y 
lo agradecerá: y yo dormiré tranquila en él 
sueño de la muerte; y áun me regocijaré 
cuando los dos vengan á poner flores sobre 
mi sepulcro. 

Y soñando, soñando siembre, se internó 
en el inmediato bos jue, que aquel dia no 
tenía para ella ni gorgeos, ni poesía, ni aro-
mas. 

üe repente, entre dos brillantes gómame-
las descubrió la chata cabeza de un olopoag, 
y hacia él se dirigió resueltamante excla-
mando: 

—Ya sabia yo que lo encontraría—y aga-
rrando la cabeza del venenoso reptil, la 
eproximó á su descubierto seno de broncea-
do color, y—muerde—repetía con salvaje 
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entusiasmo—-muerde, tu mordedura es más 
suave que la de los celos... 

Y el o.lopong hundia sus emponzoñados 
dientes en las delicadas carnes de la infeliz 
doncella, que después de esta escena de ho-
rror abandonó el bosque, corriendo en de-
manda del sitio en que descansaban los res-
tos de sus mayores, al cual llegó casi sin 
vida, en el momento en que la noche esten-
dia su manto de sombras por el valle. 

—Kilos serán felices y me lo agradece-
rán—decía retorciéndose de dolor, mientras 
que eco acaso de la voz suya, otra repetía: 

—Eilos serán felices y me lo agradece-
rán. 

V 

En lo* países tropicales los crepúsculos 
son fugaces como el relámpago, y la noche 
liabia cerrado por completo. 

El hombre de otros climas 110 pudo con-
tener su impaciencia, v presa de extraño 
presentimiento dejó su morada, encaminán-
dose hacia el sitio di las tambas. 

En el momento de su llegada, la luna, 
apareciendo súbitamente por entre las rotas 
nubes, iluminábala más horrorosa de las 
escenas. 

Sobre un sepulcro una de las dos herma-
nas es,«¡raudo, y c v-ú abrazada á ellala otra, 
próxima t unbieü á la agonía. 

—¿Qué habes hecho desgr eñadas?—pre-
guntólas loco de dolor el extraugero.—¿Qué 
habéis hecho? 

He querido verte'féliz—dijo una—y lo 
cousigo por este midió. Te amo... pero tam 
bien te ama mi hermana; hazla dichosa cual 
se merecí. Por mi párteos dejo... me he en-
venenado por medio de la mordedura de un 

é olopong. 
ifu grito horrible fué la contestación que 

1 tuvieron estas palabras, 
—¿Te lias envenenado por mí?—contestó 

la otra entre las convulsiones de la agonía. 
—Yo por ti y por él he hecho otro tanto, 

1 luciéndome morder por un bar ting... Ex-
range ro perdónanos. 

Y espiraron. 
VI 

Algunos dias despucs sucumbía también 
* de melancolía v dolor el hombre de otras 
playas, besando la tierra que cabria las ce-
nizas de las enamoradas vírgenes, y como 
«11 cadáver habría de quedar insepulto, el 

< ángel de lo;s sueños eternos sopló losa fune-
raria eu qne descansaba su cabeza, y á su 
soplo se fué extendiendo, creciendo, dila-
tándose hasta cubrir todo el valle de las ño-
res. 

Desde estonces cambió su nombre, y to-
mó el de Malapat-na-Cató. 

No tenernos para qué penetrar en los se-
cretos de la educación que tales efectos pro-
ducía, y que quizás en el fondo no se dife-
renciaba macho de la civilización moderna. 

MARTÍNEZ PARRA. 

m m m * 

Salta el rio entre peñas y flores 
Produciendo sonoro rumor 

Y haciéndole coro 
Con lenguas de oro, 

Los pájaros cantan un himno de amores 
Al Dios del amor. 

Pura nota del árbol gigante 
Levo brisa consigue arrancar, 

Que grata suspira 
Gual voz de una lird 

Pulsada por m ino esperta y amanté 
De un ser ideal. 

Es el himno que dá la Natura 
En su poética lengua al Creádor, 

Cantar misterioso, 
Dulce, meíodioso, 

De profunda y sublime hermosura, 
De notas magníficas, de célico amor. 

Mas despues de tau larga rociada, 
El filósofo dice que soy ...¡nada! 
Asi, pues, ea tamaño d¡ «concierto, 
Quiero saber de ti lo que hay de cierto; 
Que lio sa lo qne so y ni lo que valgo, 
Y áun me pongo á dudar si sere algo.» 
Y el tiempo urga...y mi palabra espera... 
Y al cabo respondí de esta manera: 
—«Todos tienen razón, pues cada hombro 
Según le va contigo te da nombre. 
Y piies sabir mi pensamiento quieres, 
Dire, para al cristiano, quieu tu ere*: 
Eres,..!la salvación ó eres su ruina! 
Esto me Wice la verdae divina: 
Si te j ierdo ¡hay de mi! 3erás injlemo: 
Si te ocupo en el biea, mi gozo eterno.» 

X . 
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N O T I C I A S 

La abundancia d 1 temporal ha puesto una ve* 
mas de relieve la necesidad que hay de ver termina-
do el tr zo de carretera que falta desde los casare-
mos á Puerto de Lumbreras, cuja rambla tan abun-
dante en tiempos lluviosos, da origen á frecuentes 
desgracias, por ser única via de transición entre la 
provincia de Murcia j esta parte de Andalucía. 

Lore* y Yelez, esas dos poblaciones tan olvida-
das como dignas da mayor estima, claman sin ce-
sar por que se lleve á c&bo la construcción del re-
ferido trozo, pues de lo contrario, su necesaria co-
municación siempre tan penosa y difícil, es impo-
sible de todo punto en ocasiones como esta. 

Vergüenza deb«* ser para el ramo de Fomento y 
para Murcia, te*er abandonada tacto tiempo una 
obris. como la que nos ocupa, de necesidad tan pe-
rentoria. 

—¿Ha visto V. que buen pago nos han da-
do los toros?—nos decia aias pasados un 
sugeto,—G011 ellos ha coincidido el aüO de 
feria mas malo de todos los conocidos; y pa-
rece que hasta el cielo ha querido castigar 
nuestra aficcion á tan bárbaro espectáculo 
mandándonos un temporal horrible que nos 

ha causado daños sin cuento. En fin, le di-
go á V, que he salido de cuernos hasta el 
tupé; que los maldigo, qué me asustan, 
hasta el punto de que si me miro al espejo 
parece verme nn par de ellos en la frente. 
¡Malditos, malditos cuernos!.. 

Fundándose en razones poderosas han si-
do destituidos los tres individuos de orden 
público con que actualmente contaba nues-
tro municipio. 

Por una medida tan acertada, acreedor es 
el Sr, Alcalde á nuestros plácemes, por más 
que lamentamos el vernos privados de un 
cuerpo tan bene-inmérito como inútil. 

¿No pudiera hacerse otro tanto con los 
guardas de la vega, que nada guardan y 
para uada sirven? 

Son enormes los detalles que hemos ad-
quirido sobre los daños ocasionados en cam-
posyediticios por el fuerte y dilatado tempo-
ral de estos di as. 

Otra nueva desgracia para el pais y una 
ocasion mas en que necesitamos una mano 
protectora que tienda á aliviar nuestra serie 
no interrumpida de calamidades, que, como 
siempre, pasarán desatendidas á los ojos del 
gobierno y de la administración provincial. 

Según dice El D a io de Lorca, se han te-
nido que levantar todas las compuertas del 
Pantano con objeto de mantener estaciona-
do el nivel de las aguas del embalse. 

NTONIO RUBIO profesor dentista: 
construye desde un diente hasta 
dentadura completa, garantizada; 
empasta las muelas, limpia la den-
tadura, estraccionee y demás opera-

ciones concernientes á. su profesión. Si 
alguna persona desea utilizar sus servi-
cios, en Yelez-Blanco casa de Maria de 
Fernando será su permanencia todo el 
mes actual, y en esta si se solicitase. 

Asi yo quisiera, con férvidas notas 
Al Dios de ios cielos un canto elevar, 

Purísimo, santo 
Y lleno de encanto 

Recogiendo sublimes é ignotas 
Las voces del cielo, del bosque y del mar. 

JUAN AMBROSIO P E R E Z . 

E L T I E M P O , 

Una noche, ea que el sueño andaba lejo3, 
De mi pálida luz á los redejos, 
El Tiempo, á solas, penetró ea mi estancia 
A hacerme una consulta de importancia. 
Y despues de pedir con voz sonora. 
Perdón por lo molesto de la hora, 
•—«Quiero, dice, saber lo qua hay de cierto 
Ea un asunto que me tiene muerto: 
Yo no se lo que soy ni lo que valgo, 
Y áua me poago á dudar si sere algo. 
•—¡Tú eres oro! me dice el comerciante, 
/S'u carrera me llaixa el estudiante, 
El labrador su afan; lan solo el necio 
Me conde ia al olvido y al desprecio. 
Quien me pinta coa alas; quien, sañudo, 
Engullendo voraz un niño crudo. L 
Unos dicen que calmo los pesares, 
Otros que los reparto por millares; 
Los que gozan me tienen por ligero, 
Los que sufren por tardo y aiajadaro. 
Los jóvenes me llaman su destino, 
Y los vieios me acusasi de asesino. 

¡Siempre por el juego! 
Debido á lós malditos efectos del tapete 

verde dícese que en Almería ha quedado re-
ducida á im triste estado de miseria una 
numerosa familia, que hasta hace poco dis-
frutaba los goces de una posición acomoda-
da. 

Haciéndose eco de los negros comentarios 
que con tal motivo se suscitan, algunos pe-
riódicos de dicha capital han emprendido 
una valerosa campaña en contra del ]'ueg< 
de monte, que juntamente con los demá 
jueg)s prohibidos, el código Penal define y 
castiga en su artículo358; llamando yrecla-
mando á este fin la debida intervención de 
las autoridades. 

Ahora nosotros, cumpliendo por medio de 
la prensa el deber que tenemos de mirar en 
todo por el bien de nuestro pais, se nos dirá 
que bien pudiéramos hacer algo parecido á 
ios colegas de Almería; pues harto lo recla-
ma nuestro pueblo por desgracia infecciona-
do también de un vicio tan funesto, que 
siempre espinas y nunca flores produce; pe -
ro estamos firmemente persuadidos que al 
intentar algo en ese sentido, nuestra humil-
de voz se perdería en el vacio, siendo las 
autoridades locales, como principalmente 
ericargadas.de atendernos, las primeras que 
nos cerrarían sus oiclos. 

Razón por la cual, en este como en otros 
muchos asuntos, preferimos sellar bu estros 
labios k predicar en desierto. 



E L G U A D A L E N T I N 

REVISTA MERCANTIL. 

recios corrientes en ios últimos mercados'. 
Trigo fuerte de 39 á 40 reales fanega. 
Idem candeal de 36 á 40 id> id. 
Maiz de 24 á 26 id. id. 
Centeno de 22 á 23 id. id. 
Cebada de 14 á 16 id. id. 
Judias de 70 á 80 id. id. 
Garbanzos de 48 á 55 id. id. 
Vi::o de 20 á 22 reales arroba. 
Lentejas de 19 á 20 id. id. 
Aceite de 38 á 40 id. id. 
Lana de 50 á 51 id. id. 
Patata» de 4 á 5 id. id. 

HARINAS. 

FÁBRICA CE S. JOSÉ DE LOS SRES ARREDOMO Y DIAZ. 
1.a fuerte á 17 reales arroba. 
2.a idem á 16 id. id. 
3.a idem á 14 id, id. 
1.a candeal á 17 id. id. 
2.a idem á 15 id. id. 
3.a idem á 13 id. id. 
Moyuelo á 6 rs. fanega. Salvado á 4 id, 

GRAN FABRICA DE HORMAS 
DE 

VICTOR FLORES. 

^Esta fábrica que acaba 6$ instalarse, 
ofrece toba clase be hormas be zapate-
ro, trabajabas con perfección y á pre-
cios sin riual 

CALLE DE FABRICA: 

VELEZ-RUBIO. 

Tipografía del "Guadalentin,, 
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Subvencionado por cl ilustre 
Ayuntamiento de esta a ¡lia y 
la Exma. Diputación provincial. 

Exámenes y Grados en cl 
mismo establecimiento. 

Se admiten internos. 
Mas detalles pídanse á D: 

Florian Ruiz Torrecillas, Direc-
tor del mismo. 

La 
REVISTA SEMANAL DE CIEMCIAS, LIJERITIRIY ARTES 

Esta espléndida é interesante publica-
ción que con tan extraordinario éxito 
publica el conocido editor I). Ramon 
Molinas, sale á luz en Barcelona los do-
mingos de cada semana conteniendo es-
critos de nuestros mejores literatos, asi 
como bellísimos é importantes graba-
dos debidos A los mas reputados artistas 
españoles y extrangeros. 

Hace á los suscritores espléndidos re-
galos que suponen por sí solos tanto va-
lor como la revista. 

Se admiten suscriciones al precio de 
1 real cada número, en la administra-
ción de este periódico. Urrutia, 3. 

EL GUADALENTIN 
periódico decenal, literario y de noticias 

Y 
LOS SUCESOS 

revista semenal política ilustrada. 

Én virtud de contrato especial celebrado en 
tre ambos periódicos, vodemos servir los dos eib 
combinación, por'3 reales al mes en- la locali-
dad y 10 reales trimestre fuera de ella. 

Los Sucesos, es un interesante periódico de 
gran circulación> que ha alcanzado u:i éxito 
asombroso en el corto tiempo que cuenta de 
existencia. 

Los suscritores que lo sean de Ei. G r adatan n* 
y quieran serlo también de Los Secesos, recibí 
rem este último por la Ínfima cantidad de -i rea-
les al trimestr dentro v fuera de la localidad. 

Los pedidos a esta Administración. 

El que no anuncia no vende. = El que mas anuncia vende más. 

Venid á visitar el Bazar de la Granadina. 

Par sombreros buenos y de novedad, la Granadina 

Con la Granadina no liay quien compita en precios. 

Los géneros mas surtidos se encuentran en la Granadina. 

En la Granadina están los géneros de gusto. 

Para artículos de moda la Granadina* 
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Camisas hechas de novedad, blancas y de colores* 

Puños, cuellos y corbatas á précios económicos. 

Magnífico y extenso surtido de guantes, precios variados. 

Las verdaderas máquinas "Singer , , en la Granadina. 

¿Quereis cosa* buenas, bonitas y baratas?—Pues á comprar al Bazar de la Granadina* 


